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de Franci~. Es~ diferencia se hizo patente después de la rup
tura de las relaciones: Saligny, gozoso de haber creado un casu,1 
belli, salió de )léxico, absteniéndose de todo intento para rea
nudarlas; Wyke se quedó solo y entabló negociacion~& con Za
macona. Le ammcó la concesión exorbitante de que Juárez 
reparara las fec~~>rías de Miramón, la de que comisarios ingle
ses ÍUPran adm1tid:is en las aduanas y de que los créditos n~co
nocidos !nesen ~agad(lS inmediatamente d<: lo que produjera el 
empréstito pend)ente con los _E~t:idos Unidos. Este empréstito 
deb~a ser garantizado con hipoteca sobre grandes territorios 
nacionales; el congreso mexicano temió que esta hipoteca pro
dujese un desmembramiento y del3ech6 el tratado; pero, para 
demostrar que lo hacía por patriotismo y no por un sentimien
to hostil á Inglaterra, derog6 la ley de 17 de julio en 
lo referente tí. las convenciones diplomáticas y {t la deuda ron
traída en Londres (28 de diciembre de 1861). Za.macona !pre
sent6 su dimisión, y Wyke, desengafiado, salió de l\Iéxico con
fesando _que no tenía más que motivos de elogio para el minis-
tro mexicano. 

VI. 

« 11:s peligroso, dice Maquiavelo, fiar en las promesas de los 
emigrados. Tanto se exacerba en ellos el deseo de volver á su 
patria, que creen naturalmente muchas cosas fal~as afiadién
dolas artificiosamente otras, y así, lo que creen y lo que aparen
tan creer ~ngendran vanas rsperanzas. Un príncipe debe, pues, 
ser muy circunspecto para fundar en lo que ellos aseguran una 
empresa cualquiera; porque é::;ta no le producirá más que la 
deshonra y graves perjuicios». Vamos á a!'istir á una triste 
confirmación de esta sentencia del pensador florentino. 

Hidalgo, diplomático distinguido, de ideas monárquicas y 
amigo del respetable Gutiérrez de Estrada, que era su defensor 
en Europa desde el año de 1840, había, siendo secretario de la 
legación de México, visto Ít la emperatriz Eugenia en Biárritz, 
en 1857, y coreo la hablara de las dificultades pendientes entre 
España y México:-,Hace mucho tiempo, había dicho ella 
que es necesario que se establezca un trono en vuestro país.: 
Estas palabras no fueron olvidadas. Hidalgo se las transmitió 
á Almonte, y éste, guiado por ese fulgor de e:1peranza, empren-
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di6 después del fracaso de l\füamón, la tarea de busc-nr una re· 
,·a~cha para su partido, con ayucla de una intervención extranje-
ra 

Almonte era. hijo natural del cura Morelos, uno de los inicia-
dores de la independenda; había primeramente pertenecido al 
partido republicano, y en 1829 había sostenido enérgicamente 
d proyecto de expulsión de los españoles, diciendo:--«No per
maneceré en esta asamblea, si perdona á los verdugos de mi pa• 
dre»; pero, despechado por haber sido vencido por un compe
tidor á la presidencia, se habfa afiliado entre los monarquistas 
v a11í hahía llegado á ser ministro de Miram6n en París y apro
~echádose hábilmente de la facilidad que tenía de acercarse á 
la emperatriz, para obtener su n.poyo á la idra de una restau
rnci6n monárquica en México. La emperatriz proporcionó á 
Almonte entrevistas con el emperador, al cual inspiró aquél 
tanta mayor confianza cuanto que todo lo que decía era corro
borado })(Ir los informes de Saligny, cuya misión era pret:ientar 
á México tal como lo pintahan los emigrados en París. 

Almonte decía: -«La sociedad mexicana es todavía monár
quica, por las costumbres, los sentimientos, las ideas, las le
yes, la religión, los intereses, las tradiciones, la educaci?º· 
Hace apenas cuarenta años que eetá separada de la monárqmca 
España y es un error pretender que, en tan corto período de 
tiempo, todo eso haya sido ahí desarraigado, transformado, al 
grado de convertirla en una sociedad semejante á la de los Es
tados Unidos Tiende, pues, sin cesar hacia la monarquía. 
Pidió un rey á España., á raíz de su independencia, y no ha
biéndolo obtenido, cre6 el imperio de Iturbide, y aunque esta 
cXJ>eriencia no haya tenido hito por falta de monarca, la idea 
monárquica ha sobrevivido, como lo prueba el hecho de que el 
sistema de dictadura vitlllicia, que fracasó con Santa Anna, 
tenga ahora en el mismo Santa Anna uno de sus propagadores ll 

Y Almonte añadía. que la ambición de los Estados Unidos 
era el único obstáculo á tal renovación; que éstos eran adversa
rios del partido monárquico porque querían que México i,iguie
ra débil y dividido para devorarlo más fácilmente; que cada vez 
que una monarquía había 1:mrgido 6 anunciado solamente su 
aparición, ellos la habían combatido; que el Gral. Scott, en su 
proclama de Jalapa, cuando la guerra que se terminó con la a
nexión de Texas, había dicho al pueblo mexicano:--«Hay entre 
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Yosotros un partido monárquico, y como los Estados Unidos 
no pueden permitir que ese partido se levante y se transforme 
en gobierno, yo he venido á combatir con las armas ese partido, 
he venido á aniquilarle»; que en 1860, el enviado americano 
Lt Reintrie notificaba á los miembros del cuerpo diplomático 
de México que su gobierno ,cno negaba á las potencias europeas 
el derecho de pedir Ae les diera satisfacción por los danos y per
juicios sufridos por sus nacionales, ni tampoco el de obtener tal 
satisfacción por la fuerza, pero que sí les negaba el de entrome
terse directa ó indirectamente en la independencia política de 
la república mexicanit, y que defendería con todas sus fuerzas 
la nacionalidad y la independencia de dicha república.» 

Finalmente, Almonte aseguraba que la monarquia era en 
México, al mismo tiempo, necesaria é imposible: necesaria, por
que sin ella no podía vivir el país; impoi,ible, porque los Esta
dos Unidos no la permitían. Pero que, estando en aque
llos momentos desgarrados por una guerra intestina, se tenía 
una ecasión única, por decirlo así, providencial, para volver en 
sí á un pueblo oprimido, para ayudarle á seguir sus inclinacio
nes naturales, á librarse de una facción que ocultaba su carác
ter de minoría con el estruendo de sus violencias; y que sería 
ésa una obra de justicia, una labor humanitaria, digna del so
berano que se había impuesto la misión de manumitir á Jos 
pueblos. 

Y para mejor captarse la voluntad del emperador, Almonte 
había exhumado, de uno de sus escritos de Ham, referente al 
canal de Nicaragua, el proyecto de un Estado central latino, 
que, dividiendo la América en dos partes, se elevara como una 
muralla contra la ambición de los Estados Unidos; y decía qqe, 
volviendo á PSa admirable concepción, el emperador protegería 
al viejo mundo contra lns invasiones insolentes del nuevo, ase• 
guraría la defensa de las colonias europeas, como las Antillas y 
}as Filipinas, abriría á nuestro comercio ricos mercados, estable
cerfa el equilibrio, no sólo de Europa sino del mundo, y haría 
tanto por su propia gloria cuanto por la felicidad de México. 

YII. 

De todos estos argumentos, no bahía ninguno que no fuera 
falaz. Precisamente porqu~ los mexi<'anos habín.n c:-tado du-
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ra.nte tres siglos sujetos á una monarq~ía. despótica, la p~la
bra y la cosa les causaban horror, y ei E'Jemplo de_ Iturl_i1~~' 
que se invocaba en su favor, era una prueba de su 1mp?!\1b1h
dad. Iturbide, personalmente, á pesar de ~a repugnancrn. que 
inspiraba su gobierno, era tan poco aborr~?1do, q_ue, a~ dcrro
carle y desterrarle, se le decretó ~rna p~ns1ou de cien 1ml pesos 
anuales; y sin embargo, cuando mten~o recogn su. corona, se 
)P. fu1-il6. Existía, sin duda, un partido monárqmco; pero se 
dehilitab11. día á día, y su historia no era más 51ue la _d~ una 
larga serie de derrotas. Desde 1829 se hab~a . adqumdo la. 
prueba de su incapacid~d p~ra hacerse ~ceptar o nn~onersP, -;, 
de la puerilidad de sus 1lu~1ones. I:Ialna hec]10 creer al ga~1-
nete de Madrid que bastana que fuarzas eapanolas se presenta
ran en Yeracruz para que el país entero se levantara contra la. 
república. El brigadier Barradas partió de La liaban~ el 5 de 
julio de 1829 con cuatro mil hombres; desembarco en.}ª 
desierta playa del cabo Rojo, y creyendo .'l~gur~ la adhes1on 
de los habitantes, despidió sus b~rcos por ~nútiles. ~cread? 
en Tampico por Santa Anna, hab1end? perc\1d~ dos nnl qu!
nientos hombres á causa. del combate o del vomito negro, cap_1-
tuló u.l fin con armas y bandera. Desde es~a aventura y b~)º 
la infiltración continua de \a.e, ideas americana::\ la re_puls1011 
contra la monarquía se había aumentado y se mamfe:s~ba 
tanto en el odio que se tenía á los e:spañ~les, como en las sim
patías que se sentían por los fran~~ses, ap~stolcs de~ nuevo ré
timen. En la hacien~a de San , 1c~ntc, siete espanoles fueron 
asaltados, pero sólo seis fueron a~esmadoi,, porque al otro se le 
ocurrió gritar que era francés (;). . . , .· 

Creer aue la guerra de Seces1011 crl'aha. pro~ab1l_1dadl's de ex!
to era infantil. Al día siguienie de la emanc1pac1ó,n de la Ame
rica del Norte, Yergennes dccfa: ,,Estos países sera_n presa de 
los anglo-saJ·ones que como han acabado con los rnchos, aca-

, ' ,. El f' h harán con los latinos en toda la Amenca». ií a pro eria ~-
bría podido ser desmentida si ~ubiéram?A conserYad~ la_ l,m-
6iano., en donde habríamos podido ~rabaJar en la con,s~1tuc16n de 
un Estado central europeo en medio d~ las dos America~. An
tes de resolverse á cederla, el Primer Conrnl, comprendiendo la 

1 Discurso ne! marqués de la Hahana en el Senado es¡)aiiol, 22 de di
demhre de 1862..-NoTA Dli:L AuroR. 
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~rawd:111 del o.et~ 4ue iba á realiwr, confereneió c:on dos minis• 
tros: Barbé-Marbois y Drecais. Este se opuso enfrgicamente 
al abanrlono de una posesión tan valiosa; Barbé-1\Iarbois, al 
<'ontrario, accnsejó que se vendiera., invocando necesidades mi
litares del momento. Bonaparte se adhirió á esta opini6n. 
«Acaso, dijo, se me objetará que los americanos, dentro de <los 
ó tres siglos, llegarán á sn demasiado poderosos con respecto á 
Europa; pero mi previsión no r,uede abrazar temores tan remo
tos, y, además, puede esperanle que surjn.n en la Unión rivali· 
dadcs intestinas,. Firmada b cesión, los plenipotenciarios se 
levantaron, se estrecharon la mano, y el americano Livingsto
ne, con la faz radiosa, exclamó: «He vivido largo tiempo; pe
ro éste es el <lía más helio de mi vida. Desde hoy, los Esta
(los Unidos son una potencia de primer orden». Desde enton· 
ces, en efecto, el predominio de los Estados Unidos en Améri
ca tomó un carácter fatal. ¿Podía, en 1861, creerse seriamente 
'lue se lograría destruir la pot~ncia coloeal que el Primer C6nsul 
hahía ayudado á fundar en 18úl? Pn.ra plantarse en el centro 
tle América, dividirla en dos y detener la expansión de los Es· 
tados Unidos, habría sido necesario sostener contra ellos una 
guerra formidable, en la cual habríamos sucumbido. 

Li\ Secesión, que se presentaba como una probabilidad de 
{,xito, volda la empresa más descabellada La victoria del 
Norte no era dudosa para los espíritus obserradores, y si en 
h\S cancillerías no se creía en ella, nosotros, es decir, el público, 
no habíamos cesado ele considerarla indefectible. Al día si-. 
iruiente de esta victoria, la. confederaci6n, reformada, reniendo 
~n ejército numeroFo, listo y aguerrido, habría pronto arrojado al 
mar á la nueva. monarquía. E igual co!:la. y con más seguridad, 
habría sucedido si el Sur hubiera triunfado. Del Sur habían 
partido los filibusteros que habían preparado la. anexión de Te· 
xae; había sido un presidente E.uriano, Buchanan, quien, en otro 
tiempo, en un mensaje, había denigrado á México más que nin
<rún emigrado mexicano lo denigraba. en París para preparar 
~n nuevo desmembramiento y una nueva anexl6n; y el primer 
uso que habría. hecho la. confederación esclavista, de su ejército 
ebrio de triunfo, habría sido desembarazar á su vecina de la in
trusa monarquía, mediante un salario territorial que habría con-
solidado su propia vitalidad. 

Para constituir un imperio latino, habría sido necesario tener 
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latino8. Fuera de Italia, ya no los había. en Europa, y exis
tían menos que en cualquiera otra parte en México, cuya po
blación está compuesta, en su gran mayoría, de indios y de 
mestizos. En realidad, se jugaba con las palabras: latino signi
ficaba cat61ico, y en ese sentido sí hay razas latinas que opon<•r 
á las razai- anglo-Eajona;... Lo que se pedía, pue:.'I, al emperador, 
era que ae hozara á una guerra de reli¡úón en provecho del cato
licismo y contra el protestanfümo, y que practicara en América, 
por medio de la in~titución de un gobierno clerical y monárqui
co, la dete:;tahle política de proselitismo que había inspirado Íl 
Luis XIY la revocación del Edicto de ~antes. Ese era en el 
fondo al pensamiento de los emigrados. No trataban de res
taurar la monarquía, sino de estahlecer una en la cual fuese el 
catolici.,mo religión de fütado, que restituyera al clero la edu
cación y el estado civil, sus inmunidades y su patrimonio, y que 
anulara la venta de los bienes de la iglesia. ~o descubrfan de
masiado tales intenciones, pero era el punto secreto sohre d 
<'Ual estaban de acuerdo, sin darse cuenta. de q110, si arrastraban 
por sorpre:;a al emperador á realizar el'a especie de Dragonada:-, 
Me abstendría de continuarla::. luego que Yiera á donde se le 
1¡uería. llevar. 

En vano bu::.;co un yra,1 pen.~omie,1to en el cúmulo de incoheren• 
das que implicaba una expedición que tenía por objeto crear un 
imperio de antiguo régimen en el <:entro del continente america
no. Porque, en cualqnier caso, el éxito era. radicalmente im
posible. y en política lo que es imposible no es grande: es ne
do. No había, pues, que hacer caso de los i:;ueño~ de los emigra
dos: engnñaban y se engañaban. El gobierno republicano no era 
la expre:-ión de una minoría. opre:-lora; representab:1, la verdade
ra opini6n del país, ma11ifeP-tada por medio del sufragio uniYer
t1al, en e:,wrutinio., secretos. Ru j<'fo, leal y ca paz, acababa de 
triunfar de la insurrección, de reconquistar su capital, de poner 
fin á la guerra civil; contenía \'alicntemente las pa,:iones anár
quicas, resultantes de un largo período de lucha; y había que to
mar en cuenta que la fuerza de las circunst:1ncias ponía traba:-; 
á su voluntad, que concluir con el un concordato financiero, que 
aconsejarle que negociara con el papa un concordato eclr-
1:!i!istico, que enviarle en fin hombres de negocios para ayudar
le :'i re::.;t~hlecer el orden, y no soldados para <lerrocarlc. Y era 
ú;a la o¡,iniún de todo:- los extranjeros :eerios1 no mezclados en las 
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especulaciones de bono:; mexicano:-;. una expc<lición militar no 
respo~dfa ni á las exi_gencia8 de la justicia ni á las <le la políti
ca. l::\e comprende el empleo ,le la fuerza contra quien puede 
pagar y se rehu$a {1 hacerlo: pero es inicuo é irracional em
plearla contra quien no tiene un cuarto. 

Pero el emp·erador, extrnviado por los informes furibundos <le 
agentes apasionn.dos, eun1elto en una nube de mentiras y de 
il~siones, se negó ú escuchar las ~plicaciones del enviado me
xicano La Fuente. Contra toda justicia y t-0da razón se obstinó 
en imputai á Juárez las fechorías de sus adversario;· no quiso 
recordar que sólo para Dios es factible restablecer ~l orden en 
el caos y que al día siguiente de una tempestad la mar queda 
durante algún tiempo gruesa y mugidora. Hasta llegó á con
:;ide~r al pres~dente mexica~o, á quien habría respetado si le 
hubiese conocido, como un mfame, '.'omo un perjuro, como un 
1~onstruo atroz vomitado por la, anarquía; y eso lo creyó tan 
smceramente como otros, por haberlo oído decir á Víctor Huao 
creián que fl era un Tiberio. º ' 

La. idea de eí'tal>lecer UJ)a monarquía en México no le arre
dró, por lo tanto, y aceptó colaborar en la empresa. Pero no 
hay monarquía sin monarca.-«¿Tenéis uno·?» preguntó· é Hi
dalgo, Almonte y Gutiérrez de Estrada designaron á :\Iaximi
liano. Recurrir á un archiduque de Au:;tria era. una vit>ja idea 
de los monarqubtas mexican.os: ya se la encuentra en el plan 
de Iguala, proclamada por Iturbide. Gutiérrez de Estra.da h 
había antaño sostenido. Maximiliano, príncipe que tenía re
putación de liberal, de entusiasta, de ligero, de ambicioso ca
sado c_on una ,mujer má~ ambiciosa todavía, dh,gustad~ con 
Francisco Jose, ante qmen se presentaba como competidor 
aceptaría, no cabía duda, la corona que se le ofrecía., y que 1~ 
permitiría salir airosamente <le su false. situación. El empera
dor, no sólo no hizo objeción á tal candidatura, sino que por 
razones que no dijo, ella acabó de decidirle á prestar su ~poyo 
á la empresa. Hizo que 11e sondeara la voluntad de Francisco 
José. Este, encantado de alejará su hermano, contestó que 
por su parte, daba su aprobación, pero que respeta.ría la liber~ 
tad de Maximiliano. Rechberg, enviado á Mira.mar comu
nicó el proyecto al archiduque, quien ya lo conocía i~directa
mente y lo aceptó sin vacilar, bajo dos condiciones: que eería lla-
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ma<lo por el pueblo mexicano y sostenido por Francia é • Ingla
wrra. (18 de septiembre de 1861). 

VIII. 

Pusiéronse manos á la. obra. Thouvenel, después de haber 
:,probado la ruptura de relacio?es diplomáticas operada por Sa
hgny y Wyke, propuflo al gabmete inglés regularizar el acuerdo 
inicia~o. en Méx!co entre ambos representantes y concertar untt. 
expedición comun, tal como la que había tenido ta.n buen éxi
to en China.. Preguntaba. además si no se pulsaba inconvenien
te en _que se les asociara España, que hacía en La. Habana pre
parativos para. vengar la. expulsión ta.n merecida. de Pacheco 
(5 de septiembre d~ 1861). Puesto al corriente de estos pro
yectos por su epibaJador en París, e~ ,perfpicaz ~Ion, el gabine
te espanol tomo la delantera y ofrecio tiu cooperttción en térmi
nos que le parecían aceptables. 
. La e~pe<lición tendría. dos objet-0s: 1? satisfacer á las poten

crns queJosas; 2? poner ~ los partidos beligerantes en condicio
n_es de orga.mzar un gobierno que ofreciese seguridad en el inte
rior y garantías en el exterior, siendo lo segundo tan import&n-
tc como lo primero. (1) 

E~ emperador, que aprovechaba t-0da ocasión de manifestar 
~u simpatía. al paí~ ele lo. emperatriz, había recibido favorable
~1entc es~ sugestiones. . Seguro de la aceptación de Maximi
hano, saho de las generalidades y Thouvenel explicó detalla
da!nente cómo se o~t~~dría el segundo de_ los fines que España 
senalaba á la exped1c1on:. «Se te,nían 'f!lohvos !?ara creer que, 
desd? la ~legada de l?s ahado~ a México, surgiría un partido 
monarqu1c_o, cuyo trmnfo vena con gusto el gobierno francés. 
~ste, previe~~o tal ~osa, había examina.do cuáles eran los prín
cipes de fam1has remantes que estaban en situación de ocupar 
el n_uevo trono,. y_ com_o había pen~do que un príncipe de las 
nac10nes expedicionarias provocana rivalidades, creía preferi-

1 Esta comunicación de 'Mon se explica por las del 16 de septiembre " 
<le~ ~ de octubre al embajador español en Londres Ietúriz v por la del 
m1mstro de Francia, Barrot, del 9 de octubre.-N~TA DBL

1

ÁnoR. 
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ble no contar con ninguno de ellos, y parecíale que Maximilia• 
no ee presentaba como primero y más apto, por sus cualidades 
personales, edad, costumbre de mandar etc. etc.• (13 de octu
bre de 1861). Madri<l no hizo objeción ninguna, aunque más 
tarde, sin gran insistencia, Calderón Collantes propmo á un 
príncipe de la ·casa de Borbón. ( 1) 

Londres no dió una contestación tan favorable: allá se con
sentía en proseguir de común acuerdo el cobro de las deudas, 
pero no se aceptaba ingerencia directa ni indirecta en la ta.rea 
de dotar á los mexicanos de un buen gobierno: ése era asunto 
de ellos y no de Inglaterra. Lord Russell multiplicó las ex
plicaciones para que no hubiera malas inteligencia!. «En pocafl 
ocasiones, decía, podría. emprenderse una intervención extranje
ra con menores probabilidades de éxito. De los dos partido~ 
que dividen el país, el uno temerá. que la intolerancia reli
giosa. se restablezca. al establecerse UM iglesia preponderante; el 
otro temerá que se instituya la libertad de cultos y ambos se 
unirán para rech11zarnos. Los Estados Unidos no podrán ver 
iiin alarmarse que Europa se entrometa en las discusiones do
mésticas de una república vecina. Aun sin reconocer las 
extravagantE-s pretensionel't de la doctrina Monroe, no sería 
prudente provocar ese sentimiento ho::;til sin unaca.usa excep• 
cíonalmente grave y sin un fin racionalmente accesible. Mas 
ei el hecho de procurar, por medio de operaciones navales 
y militares, el cumplimiento de los compromisos que Mé
xico ha contraído con nosotros, hiciera surgir ahí un gobierno 
fuerte, S. M. se regocijaría de ello, aunque ahora cree que ei; 

•más fácil obtener ~so resultado guardando el respeto debido 
á una nación independiente, que enviándola fuerzas invaso
ras• (2). 

Hasta parece que Lord Russell se negabt1. á firmar la conven
ción si Thouvenel y los españoles no se comprometían solemne• 
mente á no coartar en manera alguna la voluntad de los mexi
canos. En todo caso, los ingleses exigían que las tres potencias 
estipularan que no emplearían sus armas en algo que no fuera 
el cobro de las sumas que México les debía. 

1 Comunicación á Mon, 9 de <liciembre de 1861; discuno de Mon, 
7 de enero de 1863.~NorA DEL A rTOR. . 

2 Comunicación de Lord Russell á Cowley, 30 dt septiembre de 1861. 
,-~OTA DEL AUTOJl, 
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Thouvenel objetó á est.1 exigencia que se desalentaría el país, 
que hacía esfuerzos por salir de la anarquía, si se le quitaba to
da esperanza de apoyo. «Por lo demás, añatiía, ¿á qué expli
cari-e sobre eventualidades que probablemente no se realiza
rán'?. Digamos lo que haremos y no lo que no haremos en inrier
tos supuestOSH. (1) Esta última consideración, que dejaba á In
glaterra libre de detenerse si la t>xpedición tomaba un giro que 
no la conviniera, la decidió á ratificar la convención, que, aunque 
nPgociada en París, fué firmada en Londres, como queriendo 
<lar á entender que consagraba ideas é intenciones inglesas. 

N::, comprendo cómo se ha encontrado ambigüedad en esh~ 
tratado. Es perfectamente límpido y no podía dar margen á 
equívoco alguno, ateniéndose á su letra. Estaba fundada. en 
la necesidad en que la conducta arbitraria y vejatoria de las au
toridarles de la república mexicana habían puesto á las poten
cias, de exigir una protección más eficaz para. las personas y 
bienes de sus nacionales, así como la ejecución de obligacionu 
ya contraídas. Fuerzas de tierra y mar, combinadas, ~uyo nú
mero se fijaría ulteriormente, tenían que tomar y ocupar fas 
fortalezas y demás posiciones militares de los mexicanos, estan-
110 los comandantes de las fuerzas aliadas autorizados para 
efectuar las otras operaciones que, en caso dado, se juzgaran 
c·onducentes al fin especificado ó solamente á dar seguridade¡; 
i nuestros súbditos. Las partes contratantes se comprometían 
á no procurar por sí mismas ninguna adquisición de territorio 
ni ninguna. ventaja particular y «á no ejncer en los negocios 
interiores de México ninguna influcuda capaz de menoscabar 
:\1 derecho de la nación mexicana pnnt escoger y constituir li
bremente la forma do su gobierno,,. fü,ta convención tenía que 
ser comunicada á los E~tados Unidoc:, indtándoles á que se ad
hirieran á ella. 

Los Estndos euidos negaron su adhe"iím. La independencia 
,le Méxino Ita si(lo :-iempre uno de los fines ef:enciales de su.i:o
lítica: sólo ello:, creen tener el derecho <le destrnírla. Sin em
bargo, el hábil secretario de E:stado de Lincoln, Seward, no cre
yó oportuno recordar tal cosa. En una forma grave, que ape
nai- drjaha sentir cierta ironfa, manifestó su satisfacción de que 
lail alt~ts partes contratantes no quisietlrn ejercer influencia algu-

1 'fhouwnt.>l , Flahaut, 14 dC' oc-tnhre rle 1861.-~(rrA DEL At'T011. 
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na en menoscabo del de~t'cho que tenía el pueblo mexicano pa
ra escoger y establec~r libremente su gobierno; pero añadió que 
el de los Esta.dos Unidos no podía adherirse á la convención 
P?rque «desea bast.\ donde es posible mantener su política tradi: 
cional, _recome~da~a por el padre de la patria y confirmada por 
una feliz experiencia, que le veda celebrar alianza~ con las nacio
nes extrang~ras¡ y au~que es cierto que tiene motivos de quej11. 
contra Méxi_co, no qmere esc_oge~ el _momento en que este veci
no, este a.migo, que goza de 111st1tucio!1es iguales . á las suyas, 
e~tá ªD_lena~do de una guerra extran¡era y sacudido por clisen• 
siones mtestmas, para presentarle sus justas reclamaciones y 
~refiere esp~rar hasta que la administración de .T uárex te1~~·a 
tiempo de cimentar su autoridad» ( 1) 

IX 

La el~cci6n de los plenipotenciarios era de importancia. capi• 
tal. ~mguna línea telegráfica unía directemente á México con 
Francia¡ un telegrama de París tenía que irá Inglaterra á Nue
va Yor_k y á Nueva O:leans, y de ahí, por vapor, á Veracru:r.. 
La acci6n de los plemP?tenci~rios no podía, put:s, ser dirigidll 
desde París, Londres m _Madml, y las resoluciones más impor
tantes tenían qu_e ser deJadas á su propia iniciativa. 

El contra-almu~nte Jurien de la Gravicre fné nombrado jefe 
de l_as fuerzas de h_er:a y de ~ar del pequeño cuerpo expedido• 
nan~ francés, ! mm1stro plempotenciario lo mismo que Salignv. 
Los mgleses dieron t.-.mbién el mando de sus fuerza~ al comodo
r~ Dunlop, lo mismo que á Sir Charles Wyke. En caso de con
flicto entre amboi:; plenipotenciarios, el voto preponderante per
tenecía, e~tre lo~ ~uestros, al contra-almirante, y entre los in
~lcses al d~plomabco. Los españoles confiaron los poderes mi
litares y diplort?áticos !n~s amplios al general Prim. 
, N~estros J>lempotencianos eran de muy düerentes caracteret,:: 
::3ahgny, violento, apasionado, servidor de una causa no obRer
vador de una. situación? resuelto á no escuchar, á n~ ver n~da 
de lo qu? fuera contrario á sus fines¡ Jurien al contrario era 
un espíritu culto y un escritor distinguido, y, 'suave, corws, 'con-

. 1_ 15eward á lr.s ministros de Francia, de Inglaterra y de J,~palla 4 dt 
d1Mcmbrc rle 1861, y :i'Corwin, 6 de abril de 1861 .-'NOTA DEL Ano~. 
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ciliador y escrupnlo~tnmnte h:al, procuraba :weriguarlo to<ln y 
todo comprenderlo, aunque, como hu<.:n cortc~ano y como mili
tar disciplinado, era inca.paz de oponerse ú. algo que ~e pnrecie~P 
Í\ una orden 6 i::olamente á un 11imple cJ¡,seo de su sobernno. 

Prim era un personaje más notorio y másembarazantc. Ha
biendo :!omcnmdo humildemente su carrera, como i:imple :-ol
dado de la reina Cristina, se había escurrido hábilmente al trn
,·és de los intersticios de la guerra. civil y había rápidamcntl' lle
gado á general y á conde de Reus Entonces quiso mezclar!'!' 
en los asuntos del Esta.do, se hizo elegir diµutado y se ,·olviíl 
contra Cristina, :-u prim<'ra valedora. conspiró contra NarYu.ez .,· 
ftté condenado á <liez y seis aMOS de prisión, de los cuale~ ei-:capú 
gracias á las súplicas de su maclre. Proscripto, estuw1 al i;ervi
cio de Turqufa; pero como los destierros entre los españoles no 
duran nunca mucho tiempo, volvió á. su patria. cuando cstaha 
O' Donnell en el poder, y . como jefe de una dh·isión, tomú 
parte en la guerra de Marruecos. 

Era un hombrecillo flaco, de carácter vi,·o, de color moreno. 
de maneras insinuantes. Su ignorancia era grande, pero gran
de era también su facilidad instintiva para penetrará los hom
bres y a.provecharse de la.~ situacicmes, y su fanfarronerhi Prn 
tanta, que no habría. podido llamarse española sin calumniar ;', 

España. 
Estaba con \'cncido de que podía aspirar á cualquiera. posición. 

por más elevada que fuese, porque, siendo bravo, aunque no má!' 
que otros muchos, hn.bfa ensalzado tanto sus hazañas, que ha
bía logrado que su nombre fuera sinónimo de bravura. Artero, 
<'omo todo los que hacen alarde de lealtad, había. sabido dar tal 
notoriedad 6. sus proezas fáciles en la. expPdición de Marruecos, 
que había obtenido el título de marqués de los Castillejos y lle
gado á grande de Espa.fia. Estaba ligado á. México por su ma
trimonio con una. rica mexicana; y aunque este lazo habría. sido 
en otro tiempo motivo suficiente para no darle el mando de la 
expedición, puesto que á los espafioles empleados en México no 
se les permitfa que se cas0ran con mexicanas, por temor de qút 
sus intereses se volviesen incompatibles con los de la metrópoli; 
aunque esa exclusión hubiese sido, tratándose de Prim, tanto 
más natural, cuanto que, en 1858, cuando se había querido por 
primera 'fez emplear contra. México medios coercitivos, él babia 
sido el único que habfa sostenido en al Sen11.do que «era. inicuo 
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hacer re:,po11~a.hle :L unalfi1aciú11 de los crímenes de una horda 
da handido.,»; aunque, por lo rni::m10, no :;e había pen:-;ado en él 
~ino en el mari.cal Sormno, gobernador de L,'l. Huhana. lo cier
to es que Prim había ido á Vichy, :5C h.d,ía capt11.ilo la voluntad 
del crupcrador ~apolcím y hnhíu obtenido que pidie:-c c¡ue fuera 
nu111lirado, concódiendo, ¡nira logmr tal nornhramiento, que Es
pafia cnviam séi,i mil I,ombrcs en lugar de dos 111il cuatrocit>n
tos cincuenta y 1·inco: lo 1·u.1l 1lal,,i {L la expediciím un carlíctrr 
CASi PXclu~ivameme c:-pafiol. Pri111 habría querido que e:;e ca
r1íct-0r ~e acootuaríL má~ to,la da nombr,índolo á él jcfu de la pc
qlll'ña. tro1,a francci<a.; pero no sA creyó posihlo dejar :5ulmrdinado 
ú un almirante Fmncé:;, in ,e:-tillo del m:u11lo militar y de plenos 
podere.~ políticos, á un general e:xtrunjcro, entre! otras razones 
¡,<>rqtw Juricn 110 habría jam:ís rofüentido en ello. 

X 

La-- instrun:ioncs <Lulas ú los plmipontenciarios in¡deses fueron 
1·vrt1:-; y ciarais. Como no se tenía nada que ocultar, estaban 
clll{wl:is e11 los térn1inos de laconve11rión de Londres: «Tendr{>i:; 
11111cho cuidado c11 oh:;ermr e.~trictarucntc el artículo de la con
\'cncii'in quu 4'stipula q1w ninguna intlunci:L i;e l'jerzn eu 1011 

asunto, interiorl'~ de ~léxil'o. Si alguno de los partidos que ahí 
luchan, Oi, pidiere ,·ue.~tra opini,í11, diréi:, que cualquier ~ohierno 
rí'gular que protPj:1 los intereses y las Yida:; lle lo:; indígenas y 
tlé lw,; cxtmnjeros é i1upida que lo:; súhclito:; britfmicos i;ean ata-
1•;1dos ó molestados en sus ocupaciones, propicda<lcs, religión, 
podría tener la s11guridad de ser mor,L1111ente sostenido por el 
1-{obierno ingl?s». Y Lor,l Russell ni oic1uicm iba hasta donde 
llegaba. la connmción, que preveía h marcha de lo~ aliados Jincia 
d interior del paít:1: pre:;cribi6 íormalmlmte qut•, si querían mar-
1•hur sobre ~léxico los otros aliados, Inglaterra no les siguiera. 

Las i111-trucciones f rancesns y l':opafiola¡¡, absolutamente 
irlénticas, i;e extendían en explieacionc,- confu~as, como par~ 
ocultar 1-us secreto de::;ignio. Pero, hecha á un lado la fraseolo
gía 1~Lpciosa, po,líau reducir:;c {L dos términos muy sim¡Jles: rc
romendaban que no se emplearan mPdios directo.~ y coerciti\'o~, 
;,;ino para obtener lns sati facciones materiales ú que ,-e tenía de
recho; 1¡ue n~ AC interdnicra en loR asuntos del yaír-: 11ue no se 
cjcrcÍl!r,L prc:---ión ninguna :-obre la. ,·ol untad de la ¡,oLlnd6n, 

rimo se referí:in C<'ll clc:-prccio y eí,len: ,~! .~ohü•rno _ di: ;Iu:1rrz: 
que no ofrecía ninguna gara.'!'.Íª ch: estalnhd:ul, y, ann~.lrar~, ?H. 
«si ln porte ,qnn11 de la pobTat11J11, fnh¡rada rlc la an:trquu, :t~J<la 
1le orden, se resolríu, r.,, 'Vislr1 d,: la proenr:i11 de. los .f 11.,.¡-=11 nl~11d,u, 
Íl hacer un ci:;fnerzo P:.!I!! i-alir d~l (•stado de d1solunon ijOr1al ~n 
que su país e~taba :-umergido, lr;o.~ dt d,•,111lt1.1tarlu r11 tnl e/117.::u, 
se la dcbfa dar 1111 npo_,¡o mtJml que :-en/\ mhum:1110 r!'hU~,1r-

la» (l ). d' ., t h 01 El verdadero pensnmicnto de la cxpe 1c10u !-(: encon rtL a 1 
ese PERO. La. protección de los nocionnl~s era e) pretexto: .~1 
objeto principal cm la ruín1L de la rcpúhhc~ ,mex1eana, es <(e~!•, 
de Juárez, puesto que él era slJ pcr:;onificac10n. rI:-a exped1c1~n 
combinada, decía Hilloult en Jn disc~r:;o. pronm~c1ado e~1 la .ca
mam de diputados francesa en 27 de JUnro de 1862, .habto. f;1tlo 
organizada contra el gobicrnq de. Juárcz; l1ahía partido <'?n, la 
esperanza de proYocar una rei~cc16n para qu.e el pueblo mcx1r11-
no creara un gobierno serio y regular, y sabiendo que no se po
día tener confianza alguna en las promcsaH de .J uárez,. que n_o 
era posible ninguna negociación con él y que era prec11<0 clem-
barle por lo. fuerza•. . . , . 

En vano se afia1lía c¡tfo, J u:írcz demb:\.1!0, :;e deJanf hlm• :il 
puPblo mexicano pnra darse }n. C'~nstih1<'1t!n ! el.,gob'.e_rn~ que 
quisiera; que no se atentaríaª. la hbre mamfe;:;t.'l~lOn .de ~u, olu_n_
tad. La conciencia humana, 1?on la voz de la h1sto~rn, contc;:;!,t 
que ésos son i;ofismas embusteros, que nada h~y ma_satentator10 
contra la independencia de uh pue~lo! que la .mYas1611 de ~~ te
rritorio á mano armada, con ~l .de~1gn~o de qmtarle la Con;:;htu
ción que so ha dado y al hombre u quien ha otorg~rlo. rn con
fianza. Pretender que se le cevuelve :;~1 :,;obemnfa m~·1tándole n 
votar al abrigo de las Lavonetas extranJeros, es afiad~r la. burla 
á la violuci6n del Derecl10. El principio de las nac1onahdade11 
no sanciona esos disfrace~ cle1la verdad, no la reconoce en }a ca
ricatura que se quiere ht\Cer pasar por Hl faz :·erdadera. .li..l po
deroso orador español Río!! Rosas lo demo~tro ~n un ~ltscur~o 
pronunciado en las Cortes el 13 de enero de 1863: «La idea de 
intervenci6n es la idea madre del tratado; se encucntm. en sn 
fondo, si no en su superficie. Aunque ~e promete encerml"8e en 

~municación á .Turien, 11 de noviembre de 1861, y á Prim, 17 dtl 
mismo ro~ y ailo.-No-u. ORI, A1 ·roa. 
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los límites de la razón y de la voluntad nacional, ésas no son 
más que las hipocrecías necesarias á todas Jas intervenciones)). 
El apoy_o, owrol que se ofrecía á lo~ que se levantaran bajo la 
prote~c10n de los _soldados extranJero$, era en realidad el apoyo 
material menos disfrazado; porque el consejo que se da con las 
armas en la mano, ei:: una orden, y ninguna intervención opre
sora se ha f\jercido sobre ningún pueblo sin cubrirla de protes
t~s de respeto haci3: 1~ voluntad ~acional. Cuando, en presen
cia de una guerra civil mucho mas terrible y sanguinaria que 
la que rlesolaba n. México, los aliados invadieron nuestro terri
torio, Brunswick decía en su manifiei::to famoso á la nación 
francesa: "Convencidos de <1ne la parte sana de la nación france
sa abomina de los excesos de una facción que la subyuga, y de 
,_¡ue el _nrn,1or número de los habitantes de este país espera con 
1mpamencrn. la hora en <JUe se les apoye, para declarar¡.;e abier
tamente contrll. laE- empresas odio~a'l de sus opresores, S. M. el 
l~mpera~or y S. M. el rey ~e Prusia, les llaman y les invitan á 
volver !ltn tardanza al camino de la razón y de la justicia, det 
onlen y de la paz. Y con estas miras, el infrascrito general 
l'Omandante en jefe de los dos ejércitos, declaro: 1 ° q~e arras
trados á la guerra actual por circunstancias irresistibles Jas dos 
¡·?rtes aliadas no .se proponen má,-, objeto que lo felicidad de'Francia, 
l)lll pretender enriquecerse con su conquista· 2? r¡ue no intenta,1, 
inmiscuirse en el gobien111 interior de Francia./ 

gn 18t4, los aliados, en nuestros departamentos invadidos 
proclamaban también "que no venían á imponer un gobierno A 
Francia ni Á Yiolentar la voluntad de sus ha bitan tes,,. En Pa
rís, declar¡¡_ban "que ob.~equiando W deseo de la naci6n fm.ncesa 110 

/!'(ltarían ya con .Na,pole6n ni con ningún miembro ele 1Ji> familia' r 
que reconocerí~n, garantizarían la Constitución que se dier¡ el 
pueblo)). Invitaban al Senado á que designara inmedia.mente 
un gobierno provisional que proveym,e á Jas necesidades de la 
administración y preparaf:le la Constitución. Así "la voluntad 
de los aliados, como dice el barón Fain, no apa;ecía sino co
mo apoyando la nuestra, y la opresión que seiscientoR mil ex
tranjeros ejercían sobre nuestro infortunado país se llamaba la 
liberación de Francian. 

Napoleón III iba, pues, á hablar al pueblo mexicano el len
guaje con que al francés le habían hablado Brunswick y l,pg 
coaligndos en 1814! El también llamaba liberaci6n, á la opre-

1 
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i:-ión extranjera, fingía hipócritamente respeto por una indepen• 
clencia que pisoteaba, pronunciaba contra Juárez una senten
cia de exclusión, semejante á la que, contra su tío, había pro
nunciado Alejandro de Rusia! Antes de saber como saldría de 
la trampa en que había caído al ocupará Roma, iba á expo
nerse á caer en otra más lejana! Impotente para moderar en su 
origen el absolutismo teocrático, iba á restaurarlo en los confi
nes del mundo, como para volver, por gusto, á encontrarse en 
intrincadas circunstancias! Su nombre, que era afirmación de 
los principios que los mexicanos trataban <le implantar, iba á 
convertirse en enseña de una empresa de antiguo régimen! 
Acababa de inaugurar en Europa la política de las nacionalida
des, y enviaba á México un ejército para hacer lo mismo que 
había impedido que los austriacos hicieran en Italia! Había 
escrito recientemente á Víctor Manuel: ((No seré yo, hijo del 
,mfragio popular, quien pretenda pesar sobre las decisiones de 
un pueblo libre)), y, haciendo algo peor, iba, á sangre y fuego, á 
romper las instituciones de un pueblo libre! 

¿Cómo explicarse que aquel espíritu justo, generoso, bien 
intencionado, se haya descarriado de manera tan lamentable? 
~o tenía para ello motivo despreciable. Hay que hacer 
á. un lado el asunto Jecker como causa determinante; pues, aun
que parece probado que una especulación á que ese asunto dió 
margen, iba envuelta en la expedici6n; aunque se ha asegurado 
que Morny era uno de los principales interesados en esa especu
lación (1), y yo no puedo afirmarlo ni negarlo, sí puedo asegurar 
de_ la manera más formal, que el emperador no tom6 ni un solo 
1cmuto en consideración el crédito Jecker, del cual no había 
oído _hablar ciertamente, para resolverse á enviar sus tropas á 
lléx1co. No tenía tampoco ningún motivo de ambición. Los 
conservadores mexicanos, que fueron los primeros en pintar 
con negros colores sus designios, cuando renunció á sostener P 

1 Una supuesta carta de Jecker, publicada entre los papeles secretos 
del Imperio, es la sola prueba que conozco contra l\1orny. Pero este 
docu_mento carec11 de autenticidad. Gaulot, l'n su notable obra sobre 
México, cite una nota manuscrita de Bazaine así concebida: «Nunca se 
ha_ tr:atado en las comunicaciones ni en las instrucciones de los diferenteij 
rmmstros al comandante en jefe del ejército, de algún interés que tuviera 
el Sr, duque de Morny en la solución de tal 6 cual negocio financiero .. 
-,NOTA DEL AUTOR. 
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todo tmncc Hl3 extrarng-nntes pretensione~, han contado que 
uno <le loR objetos de la inter\'cnciún francesa fué apoderarse 
tld Estado de Sonora. Sewarcl hasti lleg-ó después íi escribir {1 
<•:;e re:-pectocomunicaciones infundadas. E,, posible que algunos 
embaucadores,_ atribu;-énclose unn importnncin que no tenían, 
hayan concelmlo t'Sa idea; pero e:; falso que el empemdor ó 
tillS ministros hayan pensado un in~tante en apropiarse ni una 
parccln rlel tr.rritorio mexicano. 

L·L influenci:i de la. emperatriz ha sido más especiosamcntc 
nle~ad:i como explicación de la conducta de ~apoleún III en 
aquella coyuntura. E--p:uiola, se dice, Eugenia abrazó con pasi6n 
~•\ _pn_iyecto <lr ayurlar :í su patriu. siempre amada á vengar las 
mJumis CJUP dt• )lt'-x.ico h<t hía recibido; católica, creyó piadoso so
C?rrer á In lglt•sin. persPguida; sohenm:i francesa, quiso que vol
ner_an Íl su mnri1lo !ns ¡;impatfas de lo~ cat6lico~, que sfi había 
enaJenado con sus complacencias para c.1n Italia. Y 11e a fin.de 
que till iurnginación inclinada {t lo ca.bnllere,;co se inflamó ante 
aquellas per,-pecti,:a:-- dn honor y do gloria; que emple6 toda su 
fuerza de ulocuenc1n v <le seducción en convencer al emJlera<lor . , 
tanto má-. ac<'esible á i:;u ascPmlientc cuanto que tenía falros ínti
mas que hacer~o per<lonar. Pero :X.1poleón no sufría ciegamente 
1~ i1_1fluuncia <le na<lie, y cuanclo se le arrastraba a.donde no que-
1u 1r, no tardaba en e,ca.p:u:ae, pi.rquc s0lo era firme su con
~lucta c_uando era hija de su rrflexi6n. Si cedió, pué.3, á la!
m,:ta.ncia-, de la emperatriz, fu(· porque tenÍ:\ tnmbih1 razone,,. 
propia:-, que no eran el interés c-;pafiol ni. el del clero mexica
no; !. si, P:r.a dar aspecto grandioso á una empresa. que de
ma.,;1ado n,;1blemente comenzaba ÍL aparecer ·como incorrecta 
y atolondrad1t, adoptó más tarde la te~is de los emigra.do:: 
acerca de la influencia de la raza In.tina, que rra preciso estable
t·ei en América, contrabalanceando el poder de los Estado,; 
Unido~, no pudo serimnente creer en tal cosa. Su wrdadero 
motivo fné otro. 

Inconsolable por no haber realizado su programa «de los Alpe¡; 
al ,\driáticoe Y de no haber horrado de In historia. de su raza 
!ª ma:1chn ele· Campo Fonnio; resuelto, !-in embargo, á no Yoh-er 
a Itnha, nnd:lha en busca de medios de obtener por la astucia 
lo que ya no p~nsaba en arrancar por la. fuerza. Había pro
pue:3to ,il ga,hinete inglé3 qne nconsejiira. al mismo tiempo que 
él la n?nh de la\' enecia. y Palmerston y Rus::;ell se hnhínn apre-
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surado Ít ,lccedcr ú ello, porque habían pen ... ado qur• :-:i el ,111111 
r¡uo dujallit á Italia m,'t:-; ó meno:; dependiente tlol emper:ulor1 la 
liberación de h Venecia la devol\'Ía b libertad de la ingrnti
tud; pero la reina se había opuesto, acon,;cjada por el príncipe 
.\lbcrto, quu contrariaba siempre Ít 101- doR mae~tros de italiano. 
«Con:;ignar en una nota, decía elln á Lord Rus:--cll en 10 de <li
ciembre de 1860, una serie de argumento::: para probar c¡ue In
glaterra encuentra com·enicnte que Austri:t wn•la ó ceda la 
Venecia, sólo podría sen·ir como un argumento para justificar 
má:; tarde una agresión del Piamonte, con objeto de realizar 
lo que Inglaterra habría rccomendíldo». En el ot/lrgamicnto 
<le un trono al archiduque )faximiliano, Japoleún entre\'iÓ 
una manera. inesperada de enea.minarse ú la manumisión ele 
lit provincia ca.utiva; e~perú que, ~ati.::1íccho del donati,·o hecho 
á su familia ( l ), Francisco Jo.-é consentiría tal vez más tarde 
en dc~hacerse de la. Yeneeia, á ca.rnbio <le\ derecho de cxten1lcr-. 
Re :--iguiendo el Danubio. « El espectro de la \' enecia, escri hía 
~igrn ú. Ricasoli, vaga por los o:a\one,- de las Tullerífü,n. !~~e 
cspedro tomó la. mono <le ~apoleón III y la hizo que firmam 
la orden de derrocar :'t .T u:írez piun. 1¡ue cediera el lugar al ar-
diiduque austriaco (2J. -

1 Gnunmont, emhaja,lor en \'iPnn, c,;("ril.,fa ,1 Thouven.,J con fcrha 21i de 
t-nero de 186:!: 11Pr,r lo que ve al a::unto de .\léxico, ~e no, n)!ra•ltre mu
cho, y el arl"hiduque )laximiliano C::, quien más 1101- lu a~r:vlecc•>.-~oTA 
01i:r. A rTOR. 

2 Thouvcnrl :í Flaliaut, en 26 de septiembre de 1861: •AUtitiia tiene 
bastantes archiilnr¡ne~ para rlar u, o á lo~ mexicano~, y, en lo ,¡ttl' , •1~ 

concierne, no tcndríamo~ naJa que objctllr. (¿11i{11 .,11bc xi i,na roml1i-
1w1.·ió1i rle ,.~e gíncro no~ ay,uloría al <1tre9lo dP la cue.,tión de ltalitJ.• 
El mismo Thouvcnf'l á <irammont, 2-! de diciemhre de 1861: «lx'l inten· 
ci6n bif'n determinada del emperador, cuando la.q circnnst:\ncia::: lo per
mitan, es liquidar en Oriente la cuestión rle 1 talia,,. •- RicJ~oli ú ~ ,~ra, 
febrero 10 de lll62 : •Por lo que ve á M~xiro, woahí el ,le,arrollo do uu 
importante porvenir que puede ~er provecho~o para lt.<tlia ... - Vmw•cati, 
n1t1v bien instruí<lo,re lo que pa¡;11ha 1-n la., Tnllerfa-, t·- má:l cxplfc,tHmín 
rlirÍg,~ndose á Ca~telli, 16 de fpbrero de 1~62: 11EI trono de M~.xico oin·ci-
1lo á '.\Iaximiliano <le An~tria, ei; uoa concésiún de h c1:nl S. :\1 Im
perial cuento preyaler8e pnra que tengan, rnando H•a 1ic111p". lnwn éxito 
ws proyectos de concilinci6n cou el gabinete anEtriaco para lo ees:ón ,le 
la Venecia,,.-XoTA DEL ArTOR. 


